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	FELICIANO, caballero.


               	
               
	ANDRÉS, criado.


               	
               
	DOROTEA, dama.


               	
               
	JULIO, criado.
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	DON SANCHO TELLO.
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	CELIA, dama.


               	
               
	DON DIEGO, caballero.


               	
               
	FABIO, criado.
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	ESPERANZA, esclava.


               	
               
	RUFINA, moza de la venta.
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            Jornada I
   

         

         Salen FELICIANO de camino, y ANDRÉS, con dos escopetas, tocan primero una caja como que es tempestad.

          
   

         FELICIANO ¡Válgame el cielo Andrés, válgame el cielo!

         ANDRÉS El cielo pienso que se viene al suelo,

         y hiciera mal, señor (si ser pudiera

         que al suelo se viniera)

         que no está el suelo ya para vivirle. 5

         -fol. 41v-

         FELICIANO Erramos el camino.

         ANDRÉS Más dicha fue, señor, que proseguirle.

         FELICIANO ¡Jesús, qué escuridad de torbellino!,

         pienso que vienen dentro

         todas las furias del escuro centro. 10

         La máquina del cielo se desata

         de sus ejes de plata,

         sus orbes de relámpagos vestidos

         están más temerosos que lucidos.

         Parece que una y otra ardiente llama 15

         por el cristal rompido arroja al suelo.

         la tierra se estremece, el aire brama,

         y en víboras de fuego escupe yelo;

         si esto hace la tierra,

         ¿quién se fía del mar?

         ANDRÉS Cuando esta sierra 20

         no fuera tan Morena,

         hoy lo quedara como el nombre suena.

         Pobres de los caballos,

         apenas pude atallos,

         mas no podrán moverse 25

         que si llegan a verse

         los animales en peligros tales,

         ¿no se apartan del hombre, aunque animales?

         FELICIANO Dices verdad, y no me maravillo,

         que huyendo de un halcón un pajarillo, 30

         sobre la mano se me puso un día,

         y pienso que chillando me decía,

         hombre deste tirano me defiende.

         ANDRÉS Ya parece que el cielo se suspende,

         lástima es ver entapizado el suelo 35

         de rotas verdes hojas

         entre balas de yelo.

         FELICIANO Ya por las nubes cárdenas y rojas

         acecha el sol la tierra,

         como que no se atreve 40

         a mirar los despojos de la guerra,

         y revueltas las ramas y la nieve

         precipitarse arroyos turbulentos

         entre dientes de bárbaros acentos.

         Pero escucha, ¿qué es esto 45

         -fol. 42r-

         que entre aquellas encinas

         parece voz humana?

         ANDRÉS El eco al son funesto

         responde, ¿qué imaginas?

         FELICIANO Que no es sospecha vana. 50

          
   

         (Dentro DOROTEA dama.)

          
   

         DOROTEA Ay de mí, que aun la muerte,

         que suele ser remedio en desdichados,

         huye de mí.

         FELICIANO En lo que dice advierte.

         ANDRÉS Los aires más templados

         traen la voz de una mujer que llora. 55

         FELICIANO Aún no se ha puesto el sol, y ya el aurora

         las yerbas humedece.

         ANDRÉS No lejos destos árboles parece

         que suenan sus estremos.

         DOROTEA ¡Ay Dios!

         FELICIANO ¿Andrés qué haremos?, 60

         que llanto de mujer obliga al hombre,

         no más de por el nombre,

         que fue escritura, que a naturaleza

         hicieron la piedad y la nobleza.

         ANDRÉS ¿Si estamos encantados? 65

         DOROTEA ¿Para qué vivo yo, cielos airados?

         FELICIANO Otra vez se lamenta.

         ANDRÉS Aquí, señor, te asienta,

         mientras que voy a ver de rama en rama

         quien con tanto dolor la muerte llama. 70

         (Vase.)

         FELICIANO Oye gemir la blanca tortolilla

         el casto esposo en álamo frondoso,

         y acudiendo al chillido, el vagaroso

         viento con pico y plumas acuchilla.

         Oye bramar la tímida novilla 75

         el hosco toro, que se huyó celoso,

         y arrojándose al río caudaloso

         sacude el agua en la florida orilla.

         ¿Pues qué milagro que llorando asombre

         una mujer, a quien las debe tanto, 80

         pues para socorrerla, basta el nombre?

         -fol. 42v-

         ¿Qué fiera, qué león le causa espanto?

         Todo lo puede el corazón del hombre,

         mas no sufrir de una mujer el llanto.

          
   

         (Vuelve ANDRÉS.)
   

          
   

         ANDRÉS ¡Caso estraño!

         FELICIANO ¿De qué suerte? 85

         ANDRÉS Al nudoso tronco atada

         de un roble, por mejor fruta

         que las doradas manzanas

         de la güerta de Medea,

         llora una afligida estampa 90

         de aquella Andrómeda triste,

         que en el mar de Tiro estaba

         dando lágrimas, que fueron

         perlas en conchas de nácar.

         FELICIANO A propósito del caso 95

         pintas, Andrés, esa dama

         con fábulas, pues lo son

         decir, que en estas montañas

         haya tales aventuras.

         ANDRÉS No lejos, toda la cara 100

         bañada en sangre, está un hombre,

         que con piadosas palabras

         atado también a un roble,

         solicita consolarla;

         y cerca dél en la tierra 105

         yacen tres cuerpos sin alma,

         los dos mancebos y el otro

         tiñendo en sangre las canas

         de su venerable aspecto.

         FELICIANO Bien se conoce la causa 110

         de esa desdicha; esta es gente

         que a Sevilla caminaba

         y dio en manos de ladrones,

         que por estos montes andan.

         Bien sé que fuera prudencia, 115

         acabar nuestra jornada

         en paz, pero no valor;

         este mancebo desata,

         y dale tu espada, Andrés,

         que los tres….

         ANDRÉS No doy la espada, 120

         de que me precio, a ninguno,

         la escopeta sí, que es arma

         que no ha menester valor.

         FELICIANO Siempre tuve confianza

         de tus manos; si es cuadrilla, 125

         aunque pedazos nos hagan,

         habemos de acometerlos,

         y si unos de otros se apartan,

         no dudes de que tendremos

         buen suceso.

         ANDRÉS Dios lo haga, 130

         que a quien por justa piedad

         emprende tan noble hazaña,

         ¿cómo es posible que falte?

         FELICIANO Mientras el hombre desatas

         estaré, valiente Andrés, 135

         con la escopeta de guarda.

          
   

         (Retírase.)

          
   

         (UN PASTOR y Cuatro Salteadores.)

          
   

         SALTEADOR] 1.º Dale, quítale la vida.

         PASTOR ¿No basta que me quitéis

         el ganado?

         [SALTEADOR] 2.° ¿Vos tenéis,

         villano, lengua atrevida 140

         con el señor capitán?

         PASTOR ¿Pues no bastan seis carneros,

         donde hay tantos ganaderos,

         que en Sierra Morena están?

         No lo pague todo yo, 145

         quitad a todos su parte.

         [SALTEADOR] 3.° Vive Dios, que estoy por darte.

         [SALTEADOR] 4.° No le matéis.

         [SALTEADOR] 3.° ¿Cómo no?

         [SALTEADOR] 4.° ¿No veis que es un ignorante?

         PASTOR ¿En qué entiende la Hermandad, 150

         -fol. 43r-

         que por esta soledad

         sufre maldad semejante?

         ¿Seis carneros?

         [SALTEADOR] 1.° ¿Quién sabrá

         desollarlos?

         [SALTEADOR] 2.° ¿Quién mejor

         que el mismo dueño?

         [SALTEADOR] 1.° A pastor. 155

          
   

         (Entran FELICIANO, ANDRÉS y JULIO con escopetas,y DOROTEA.)
   

          
   

         FELICIANO Aquí la cuadrilla está,

         escondeos hasta ver

         si son más.

         DOROTEA Ayude el cielo

         la piedad de vuestro celo.

         [SALTEADOR] 1.° Pues si lo sabes hacer, 160

         ven donde quedan atados

         desollarás los dos dellos,

         y ayudarás a comellos

         como quien toma los dados,

         que con eso los podremos 165

         tomar con buena conciencia.

         PASTOR Vida, tengamos paciencia,

         que en gran peligro nos vemos.

          
   

         (Vanse.)

          
   

         JULIO Agora es tiempo, señor,

         si habemos de acometer. 170

         DOROTEA Caballero, aunque mujer,

         sabed que tengo valor.

         Dadme una espada.

         FELICIANO Teneos,

         que no os habéis de empeñar

         donde podáis mal lograr 175

         la fe de nuestros deseos.

         Tras dellos habemos de ir,

         esperad adonde estáis.

         DOROTEA Con más pena me dejáis

         que allá me diera el morir. 180

         Estos previniendo están

         cena y fiesta, en que he de ser,

         como ellos piensan, mujer

         de su infame capitán.

         Si os vencen, yo soy perdida, 185

         y así es partido, señor,

         que no pierda yo mi honor

         y que vos perdáis la vida,

         sino que muera con vos.

         FELICIANO No habéis de pasar de aquí. 190

         ANDRÉS ¿Cómo vencer, pesia mí

         si en disparando los dos,

         queda con la hoja Andrés

         como el mismo Rodamonte,

         que los ladrones y el monte 195

         ha de poner a tus pies?

          
   

         (Vanse.)

          
   

         DOROTEA Ay soledades tristes,

         si el alma de mis quejas lastimadas,

         después que las oístes,

         os hizo, siendo mudas, animadas 200

         en tanto desconsuelo,

         no vida para mí pedid al cielo

         si no la que merece

         el caballero ilustre y generoso

         que aquí me favorece; 205

         árboles deste valle temeroso

         su vida le pidamos,

         lenguas haced las hojas de los ramos.

         Y tú manso arroyuelo,

         que duermes por las márgenes amenas 210

         -fol. 43v-

         deste pintado suelo,

         en palabras convierte las arenas,

         los cristales desata,

         cohecha al cielo, pues le ofreces plata.

         Oh sospechas inquietas 215

         dejad el alma un átomo, un instante,

         ya de las escopetas

         respondiendo la pólvora tronante,

          
   

         (Disparan dentro.)

          
   

         dice que me consuele,

         aunque en el humo mi esperanza vuele. 220

         Si dos solas han sido,

         las nuestras son y buen efeto hicieron;

         ¿si se habrán remitido

         a las espadas los que no murieron?,

         ¿ha puesto la fortuna 225

         en tanta confusión mujer ninguna?

         De todo cuanto veo

         muerto y perdido en la ocasión presente,

         si vive quien deseo

         me sabré consolar, que solo siente 230

         mi alma en mal tan fiero

         la vida deste ilustre caballero.

          
   

         (Sale FELICIANO y los demás.)

          
   

         FELICIANO Oh buen pastor, que has sido

         la causa con tus tiros acertados

         de que hayamos vencido. 235

         PASTOR No cenarán a fe los convidados

         de mis pobres carneros.

         DOROTEA ¡Cielos, qué vitoriosos vengo a veros!

         A vuestros pies rendida

         la tierra besaré.

         FELICIANO Ya mi señora 240

         tenéis honor y vida,

         asegurarla es lo que importa agora,

         ¿cuánto hay de aquí a la venta?,

         por si la gente que ha quedado intenta

         seguirnos y vengarse. 245

         -fol. 44r-

         PASTOR Habrá dos leguas, pero son pequeñas.

         ANDRÉS Bien tienen que curarse,

         sin los que piden confesión por señas,

         que he dado cuchillada

         como si fuera en un melón tajada. 250

         FELICIANO En mi caballo puede

         ir esta dama y este mozo herido

         irá en el tuyo.

         DOROTEA Excede

         a mi desdicha tu piedad, ya pido

         al cielo solamente 255

         mi vida acabe y que la tuya aumente.

         FELICIANO Dale al pastor cien reales.

         ANDRÉS Primero ha de sacarnos al camino.

         PASTOR Muestran mercedes tales

         que sois hombre de pro.

         JULIO Del cielo vino 260

         aqueste caballero.

         FELICIANO Linda mujer, Andrés.

         ANDRÉS Envido.

         FELICIANO Quiero.

          
   

         (Vanse y salen CELIA dama, DON SANCHO caballeroviejo.)

          
   

         CELIA Para grandes fortunas

         dispone grandes ánimos el cielo.

         SANCHO Ay Celia, son algunas 265

         de tanto desconsuelo,

         que ni el valor importa,

         ni menos que la muerte el sentimiento

         al corazón reporta.

         CELIA Señor, ¿para quien tiene entendimiento 270

         cómo puede faltar el sufrimiento?,

         siendo en todos los males la prudencia

         remedio a quien jamás faltó paciencia.

         SANCHO Cuando a mi hermano don Fernando espero

         que viene de Madrid con Dorotea 275

         de casar concertada

         con aquel caballero,

         que llegará tan presto con la flota,

         sino es que igual en las desdichas sea,

         entra en Sevilla el mísero cochero, 280

         y con tan tristes nuevas alborota

         -fol. 44v-

         mi alma y la justicia, ¿y te parece

         que puede haber paciencia y sufrimiento?

         CELIA No niego a la razón el sentimiento,

         solo, señor, propongo la templanza 285

         en males que no dejan esperanza.

         SANCHO Qué confusión, aún no saber el modo,

         ¿cómo dar a sus cuerpos sepultura?

         CELIA La justicia tendrá cuidado en todo.

         SANCHO Partirme es fuerza en ocasión tan dura. 290

         CELIA Pienso que si ejecutas la partida,

         te ha de costar la vida.

         SANCHO Dicha es acompañar su triste suerte

         con mi forzosa muerte,

         pues no podrán mis ojos 295

         sangrientos ver sus míseros despojos,

         sin que el dolor, sirviéndome de espada

         haga mayor efeto

         que las balas de aquellos arcabuces.

         ¿Quién pudo, ay Dorotea desdichada, 300

         adivinar discreto,

         que te dieran los montes andaluces

         sepultura en peñascos, luto en robles?

         CELIA La obligación de caballeros nobles

         perdiste entre el dolor y el sentimiento. 305

         SANCHO Ni vida quiero ya, ni sufrimiento.

          
   

         (Vanse y sale DOROTEA y JULIO.)
   

          
   

         DOROTEA ¿Qué dices?

         JULIO Que estás agora

         en mayor peligro.

         DOROTEA ¡Ay cielos!,

         ¿no es esta venta segura?,

         ¿no hay en ella forasteros 310

         de Madrid y de Sevilla?

         JULIO Como los tristes sucesos

         de Sierra Morena han sido

         tales, que no admiten sueño.

         Oí, señora, que hablaban 315

         bien cerca de tu aposento

         dos hombres, a quien hacía

         pobre cama el duro suelo.

         No salgamos, dijo el uno,

         sin que salga el sol primero, 320

         y para pasar la sierra

         diez o doce nos juntemos,

         que está llena de ladrones.

         Notable descuido veo

         dijo el otro, en la justicia 325

         de los convecinos pueblos,

         ¿pero qué podrá si son

         hombres de talle y de pecho,

         valientes desesperados

         todos con armas de fuego? 330

         Este que esta dama trae,

         aunque solo está durmiendo

         -fol. 45r-

         por disimular el hurto,

         en diferente aposento,

         yo sé que es el capitán, 335

         y que la lleva sospecho

         a lo que suelen los tales;

         sino es que vienen huyendo

         para pasarse a otra parte.

         Pobres de los pasajeros 340

         que llevaban los rocines.

         Esto trataban y luego

         partió la conversación

         el sueño con el silencio.

         Levanteme y como ves, 345

         llamé a tu aposento quedo,

         para que veas si tiene

         nuestra desdicha remedio.

         Que aunque aqueste te ha librado

         no fue sacarte de aquellos 350

         por tu bien, mas por quitar

         el hurto al primero dueño.

         Codicia de tu hermosura

         a sus mismos compañeros

         dio muerte, mira que estamos, 355

         señora, en peligro estremo.

         DOROTEA Julio, cuando las desdichas

         son tantas, los mismos pechos

         que las padecen se animan

         al remedio y al consejo. 360

         Así suelen los pilotos

         cuando ven el mar soberbio,

         acudir por partes varias

         a las jarcias y a los cielos.

         Ellos nos darán favor, 365

         saca los caballos luego

         y paga al huésped, pues él

         ha de pensar que son nuestros.

         Que cuando este salteador

         en forma de caballero 370

         despierte, habemos de estar

         tan seguros como lejos.

         ¿Quién pensara que aquel talle

         y aquel término discreto

         se inclinara a tal bajeza? 375

         Y agora, Julio, confieso

         que me llevó con los ojos

         gran parte del pensamiento.

         Oh ya fuese la desdicha

         en que me he visto y me veo, 380

         por donde entrase al amor

         el justo agradecimiento,

         que el favor en los peligros

         hace mayores efetos.

         Pero en sabiendo quien es, 385

         solo me queda en el pecho

         lástima, de que tal hombre,

         y de tal entendimiento

         se incline a cosas tan bajas.

         ¡Este es ladrón!, saca presto 390

         los caballos, no despierte.

         JULIO ¿Piensas tú que caballeros

         no suelen andar por bandos

         o por venganzas en esto?

         Pues sabe que en Aragón, 395

         si hay agravio de por medio

         no se tiene por deshonra.

         (Vase.)

         DOROTEA Camina, rogando quedo

         al cielo, temple el rigor,

         pues sabe que no merezco 400

         por obedecer mis padres

         tantos males como tengo.

         Si como la antigüedad

         creyó que era Dios el sueño,

         pudiera yo persuadirme 405

         a que con humildes ruegos

         a sus aras prometiera

         ámbar en lugar de incienso.

         Cubre sueño perezoso

         -fol. 45v-

         de aqueste bárbaro fiero 410

         los ojos, que si me dijo

         en el camino requiebros,

         no eran de hombre enamorado,

         que si fueran verdaderos,

         de lo que ya deseaba 415

         le despertara el desvelo.

         Piedad airados cielos,

         que soy mujer y sola y sin remedio.

         Los caballos suenan ya,

         oh quién pudiera ponerlos 420

         defensa en las herraduras

         contra las piedras del suelo.

         La puerta abrieron, ya salen;

         ¡ay Dios qué golpe tan necio!,

         ya están fuera los caballos, 425

         también la del cielo temo.

         Aurora detente un poco,

         pues dicen que estás durmiendo

         en los brazos de quien amas,

         que con amor verdadero, 430

         por más que le llame el sol

         nadie se levanta presto.

         Y tú no saques los tuyos

         padre de Faetón soberbio,

         así te abrace laurel 435

         quien te despreció mancebo.

         Piedad airados cielos,

         [que soy mujer y sola y sin remedio.]3
      

          
   

         (JULIO y el VENTERO.)
   

          
   

         VENTERO Tanta liberalidad,

         señor hidalgo, agradezco, 440

         mirad no erréis el camino,

         echad siempre al lado izquierdo.

         JULIO Ya vengo bien informado.

         VENTERO Pensé que ese caballero

         con quien venistes anoche 445

         era desta dama el dueño.

         JULIO Junto a esa fuente le hallamos

         y robado cuando menos

         de unos soldados fingidos.

         VENTERO No se atreven a prenderlos 450

         estos lugares.

         JULIO Señora,

         vamos de aquí.

         DOROTEA Tengo miedo

         a lo que el huésped nos dice.

         JULIO No le tengáis, que el lucero

         va dando muestras del día. 455

          
   

         (Vanse.)

          
   

         VENTERO Si todos fueran como estos,

         ¿qué tienda de mercader

         como esta venta?, hola, Pedro,

         hola, Rufinilla, a moza.

          
   

         (Sale RUFINA.)
   

          
   

         RUFINA Apenas por esos cerros 460

         sale perezoso el día,

         ¿y ya quiere que saquemos

         las caras de la almohada,

         de los colchones los cuerpos?

         VENTERO Acaba, maldita seas, 465

         ¿qué hace ese mozo?

         RUFINA A los cueros

         ha más de un hora que está

         Pedro dándoles tormento.

         VENTERO ¿Qué es tormento?

         RUFINA Jarros de agua.

         VENTERO ¿Y qué está haciendo Lorenzo? 470

         RUFINA Echa en adobo el rocín,

         que le ha de hacer por lo menos

         pasar plaza de ternera.

         VENTERO Lo mismo en las damas vemos,

         que cubren con el adobo 475

         los años y los defetos.

          
   

         (Entra ANDRÉS.)
   

          
   

         ANDRÉS Buenos días, señor huésped.

         VENTERO Dios le guarde caballero.

         ANDRÉS De su pajar y su casa,

         -fol. 46r-

         que vive Cristo que vengo 480

         hecho de pulgas un jaspe.

         ¿Si pensaron que era queso

         los ratones del pajar,

         que me han comido el pescuezo?,

         y ella doncelliventera 485

         ¿no me diera en su aposento

         dos dedos de su colchón?

         RUFINA Uñas arriba mancebo,

         que le daré dos sopapos.

         ANDRÉS Ten la mano de mortero 490

         lámpara deste hospital.

         RUFINA Pues visión de galgo enfermo,
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